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S E C C I O N  E C O N O M I C O S O C I A L
Po r  A .  L O P E Z

Lo que ha sido hasfa aquí la Industria Siderometalúrgica 

y lo que puede ser en adelante

(Coatinuación)
Decíamos en nuestro número anterior 

quo no puede un pueblo cimentar una Be* 
volución, en tanto tenga necesidad de ser 
tributario de productos nianufaelurados de 
oíros países; y así es ©n efeclo, cuando un 
píiís tiene exuberancia de un producto im­
prescindible pava otros pueblos, aquél im­
pone condiciones a éste, no ya solamente 
en el orden comercial, pues también en el 
político, con lo cual quedan considerable­
mente restringidas las ansias de innovación, 
tanto en el económico como en lo social.

Tenemos el caso elocuente de Kusia, en 
donde antes de 1917 toda su economía in­
terior estaba cimentada en una agricultura, 
laborada deficientemente y con procedi­
mientos de los más rudimenlarios.

Hoy todos aquellos procedimientos han 
sido reemplazados por maquinaria moder­
nísima; los aceros casi en su totalidad, las 
locomotoras, todo el material ferroviario y 
de navegación que untes tenía que impor­
tar principalmente de Alemania e Inglate­
rra, hoy están reducidos a la mínima ex­
presión, y hasta se ha convertido en un país 
manufacturero.

El mismo ejemplo podríamos exponer d,e 
Alemania, en donde después de la gran gue­
rra el progreso industrial bu sido tan formi­
dable que, de importador de sedas y toda 
clase' de tejidos de Francia e Inglaterra, ha 
pasado, primero, a bastarse con su produc­
ción interior, y más larde, a ser un serio 
competidor en Asia y Africa de aquellas 
naciones de las cuales se surtía antes-

En España está todo sin hacer: saltos de 
agua, electrificación y mecanización del 
agro, mecanización de los medios de trans­
porte. El carbón se quema completam'ente 
virgen sin extraerle ninguna de sus propie­
dades.

En cambio, poseemos primeras materias, 
hombres capaces, decididos y dinámicos, 
para emprender las más grandes empresas, 
pues evitemos que se repila la historia.
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IMPORTACIÓN EN EL A Ñ O  1935

Kilogramos Péselas

Sum t anterior. 1G8.092.C52 58.857,338,83 

Cobre, bronce y  latón.. 32,6(34,200 21,671.417,04
Aluminio ........................ 1.617.000 l.yi3,4(X),lÜ
Estaño en lingotes y

barras ........................  1,082,(300 11.800.344,53
Níquel en distintas for­

mas .............................  1.236.200 3.888.016,07
riomo en planchas y

tubo ............................ 158,300 779.075,03
Cinc en barras y obje­

tos inutilizados ........  2.806,0(X) 1.879.210.63
Aíeacioiiee de plomo, 

cinc, eetaño, autiino- 
uio, y bismuto en cu­
biertos y servicios de
café .............................  7.833 876.617,79

Motores de combustión 
interna a b a s e  de 
combustibles gaseo­
sos.................................  2.760.0Ü0 19,186.941,17

Piezas sueltas para mo­
toras de cuuibustióu
interna ....................... 650.300 6.321.349,79

Motores de vapor, te­
rrestres y niaritimus. 7.900 04.625,48

Turbinas de vapor....... 26.300 355,022,33
Piezas sueltas o parles 

de locomotoras de va­
por ..............................  4.100 18.963,11

Locomotoras-grúas ....... 138.üüu 266.27(5,30
Motores hidráulicos y

turbinas hidráulicas,. 338.ütX) 1.574.850,51
Motores de viento........... 1.000 3,915,82
Calderas o generadores

de vapor .................... 132,700 704.347.62
QaBÓmeti'os y eus piezas

sueltas ........................ 9.800 59,039,97
Mácjuinas elevadoras y

transportadoras ........  562.500 2.163,610,74
Volantes para máquinas. 4.400 9.913,73
Máquinas y aparatos de

cobre, bronce y latón. 76.600 709.576,68
Piezas sueltas para má­

quinas ........................  122,000 1,754.813,85
Máquinas • lietramieu- 

tae para trabajar los
uietalea ....................... _8üa,20ü 3,567.159,04

Máquinas |>ara aserrar
y labrar la madera.... 87.91X) 482.224,06

Aparatos y útiles eni- 
plcados en las máqui­
nas antoriorniente ex­
presadas para el tra­
bajo y  labrado do los
metales y  la madera. 234,200 1.498.114,61

Utiles y  herramienlae 
c u y o  agente motor
sean flúidoa a presión. 71,800 1.360,49»,62

Suma jf eigue.... 209,503.686 141,169,179,16

;  EXPORTACIÓN EN EL AÑO 1935

Kilogramos Pesetas

Suma ontencr. S.963.066 3.684,629,69

Cobre, bronce y latón, 59.345.600 1,372,273.27
Aluminio ........................ 1.617,400 661.524,22
Estaño en lingotes y

barras ........................ 229.600 130.908,04
Níquel en distintas for­

mas ............................ 268.900 41,837,27
l ’lomo en planchas y

tubo ............................  44,344.400 25.804.406,04
Cinc en barras y obje­

tos inutilizados ........  2.846.800 1.178.812,20
Aleaciones de piorno, 

cinc, estaño, anliruu- 
nio y bismuto en cu­
biertos y servicios de
café ................   4.852 169.684,28

Motores de conibufitión 
interna a b a s e  de 
combustibles gaseo­
sos ..............................  12,100 409.239,81

l ’ iezas sueltas para mo­
tores de combustión
interna ........................ 300 2.583,49

Motores de vapor, te­
rrestres y uiarílimus, 200 1.243,99

Turbinas de vapor....... —  —
l ’iczas Hueitas o partes 

de locomotoras de va­
por................................  —  —

LoconiüUirae-grúas ....... i ,400 9,770,40
Motores hidráulicos y 

turbinas hidráulicas.. —  —
Motores de viento........  —  —
Calderas o generadores

de vapor .................... 86.200 120,251,73
Gasómetros y eus pie­

zas sueltas ................ — —
Máquina,H elevadoras y

transportadoras ........  14.5IX) 53,209,89
Volantes para máquinas. —  —
Máquinas y aparatos de

cobra, bronce y latón. 4.300 32.329,45
Piezas sueltas para má­

quinas ........................ l.OOÜ 11.406,04
Máquinas - herramien­

tas para trabajar los
metale».........................  0.400 26.193,06

Máquina» para aserrar
y labrar la madera... 11.100 40,658,32

Aparatos y útiles em­
pleados en las máqui­
nas aateriunnente ex­
presadas |>ai'a el tra- 
liajo y labrado de loe
metales y la madera. 4.400 15.221,68

Utiles y  hcrramieiitae 
c u y o  agente iiiutOT
sean flúidoH a presión. 400 5.135,94

Sumo ¡I agüe.... 112.782.fll8 .38.671,478,86

(Continuará)
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Bases acordadas por los Comités de Enlace del Sindicato M etalúrgico de 
Madrid El Baluarte y el Sindicato Unico de la Industria Siderometalurgica

A M A N ERA  D E  P R E A M B U L O

El paso que los m etalúrgipos de M adrid, de las dos Centrales slndi- 
cales_ han dado en el sentido de aproximación, es algo oue debe ser^^  ̂
de ejemplo a  todos los trabajadores, porque se h a  demostrado que te­
niendo distinto sentir, se h a  hecho un solo pensamiento. Lo que demues­
tra de una m anera palm arla que, para entenderse los trabajadores, lo 
único que se precisa es estar animados de buenos propósitos.

No negaremos que en el transcurso de las conversaciones, unos y 
otros, sin que esto quisiera suponer una m ala intención en algunas oca- 
s i^ e s  nos hemos dejado llevar por el camino de nuestra posición ideo­
lógica, pero inm ediatam ente después de surgir éstas, se producía el 
choque de nuestras tendencias, y  como cosa natural en estos choques 
aquellas se distancian, y no era ere el camino que nosotros perseguíamos 

Pronto se cernía sobre la Comisión que h a  elaborado estas bases, el 
m andato im perativo de los miles de trabajadores m etalúrgicos cuyo in­
teres en el acercam iento de las dos Sindicales no lo h a  disimulado, al 
acoger con albororo el pacto elaborado entre el Sindicato Unico de la 
Industria Siderom etalurgica y  el Sindicato M etalúrgico «El Baluarten.

No disimulamos que hubiésemos querido ir m ás a llá  en nuestra in­
teligencia con <cEI Baluarte», que nos hubiese gustado, porque lo cree- 
mos de utilidad nacional y por ende para la clase trabajadora, el que 
a industria m etalúrgica tuviese una sola dirección, con dim anación en 

los Sindicatos. No obstante, no h a  podido ser; sin embargo, esperamos 
que este pacto sea el punto inicial de empresas mayores que nos con- 
duzca a la posesión total y  absoluta de toda la  industria en una sola 
dirección.

Hemos de hacer constar, no obstante, que, aún no representando este 
pacto un avance form idable en el terreno de la  unidad total del pro­
letariado. prensa, por lo que representa, el respeto m ás absoluto de las 
partes firm antes de dicho pacto.

Sin este requisito por ambas partes, estas bases no pasarían de ser 
un simple papel mojado.

R Í Í n l n m í "  S IN D IC A T O S  M E T A L U R G IC O S  «EL
B A L U A R T E » Y  U N IC O  D E  LA  IN D U S T R IA  S ID E R O M E T A L U R G IC A

Teniendo en cuenta las circunstancias que atravesamos, cuya gra- 
\edad no escapa a  nadie, y  convencidos de la  necesidad de poner los 
Sindícalo a l servicio de la  guerra, las organir.acioncs que subscriben 
Han acordado elaborar un.as bases que, unIHcando el criterio de los tra­
bajadores. evate la.s diferencias surgidas en la  elección o función de los 
Com itis de F abrica u Control, impidiendo que estas diferencias puedan 
llegar a entorpecer su labor industrial con grave peligro para la  eco­
nom ía y  para la propia guerra.

L a función cada dia más im portante de los f:omités de Empresa, la 
neiesidad de rodearlos de loda la  oonllanza de los trab ajad o res a ju v  

n ‘■ <iui‘ ativas que permitan la justa representa-
ion en ellos de las fuerzas sindicales que integran las fábricas y talleres 

P.ir estas razones, reunidos los Sindicatos Metalúrgicos «El Baluarte» 
y  < n u o  de la  Industria Siderom etalúrglca, acuerdan lo siguiente'
de * '  r>«r tres representantes
de <ada uno de los sindicatos M etalúrgico «El Baluarte» v Unico de 
la Industria Siderom etalúrglca.

dade¡ lo^exij'in"'*^ “ 'ndrá carácter permanente en tanto las nctesi.

3. Será fun dón  de este f^unillé:

, j . :  .u  -
b) Velar por iiue los Comités de Fábrica o Control se constltuvm  

con arreglo a l articulado que se determ ina aparle  '« •"« “ u y '»

l o s \ o n L ' r d r r % l ‘r V ‘"''''^"‘ ‘*''''‘ " '" ‘" ‘ ”  in>l>idiendo queIOS loiidos Ue las fabricas sean nuil invertidos

irm ó n iJ ln H "? * '' P" l-‘  distribución de los liábalos.
da7dc^;:;d:
dustrlL^m lH io "'■ “ “ " I '’" I'bHitoen las circunstancias en la  in-
dustrla niet.ilurgica buscando la  m ejor solución y  tra.sladando -i los res
ro fu 'n ñ  ^  Sindicatos cuantas sugerencias puedan tener con
rel*i< ion a  lo» problem¿is planteados.

f) Im pedir que en ios taUeres se haga  labor partidista, evitando toda 
c o c c ió n  que prive la  libertad de expresión y asociación de los traba­
jadores.

denuncias presentadas contra añilados á e  uno y 
otro Sindicato, con el fin de hacer una escrupulosa depuración en la 
admisión de compañeros de am bas organizaciones.

h) Emprender una extensa cam paña de emulación en ei trabajo
para hacer sentir la  necesidad de producir el m áxim o sobre el perfec­
cionam iento de la  técnica. ^

i) Cum plir y  hacer cum plir todas las disposiciones que em anen de 
los organismos oficiales encargados de la  fabricación de m aterial de

4.° Los acuerdos que se adopten por este Com ité de Enlace tendrán 
que tener previam ente la  autorización de los respectivos Sindicatos para

s id ' '•  '■™ " "“■* ■“

R EG LAM EN TA CIO N  DE: LO S CO M IT E S DE F A B R IC A

Teniendo en cuenta el Com ité de Enlace de los Sindicatos Metalúr-
r  m ’ ’ Siderom etalúrglca que los
Comités de Fabrica y  Control son los organismos sobre los que descansa 
la economía industrial de nuestro país, quiere rodearlos de la  autoridad 
que por su misión deben tener; pero ha de hacerlos saber a l mismo tiem- 

autoridad trae consigo una gran responsabilidad, ya  que
'° s  trabajadores observando una conducta 

ejem plar en todas las m anifestaciones de su cometido
inH^ encomendada la  transform ación de los antiguos mé-
que hov hl*'̂ rte‘ e " ’ i^“ ®“ '̂ ‘’® am enaza, por la persuasión
que hoy ha de em plearse para llevar ai animo de los trabajadores la  ne 
cesidad de m ejorar la  técnica en beneficio de la guerra y  de la  Revolución, 
n o rm a sf ^ función de estos Comités se atendrá a las siguientes

industria m etalúrgica se crearán 
^ s  Comités o Consejos Obreros, que tendrán la  misión de velar por el 
m ejoram iento de la  industria, adm inistrándola en todos sus sentidos.

S u t n t / s  sm ero m eta lú rg ica-, a te n i^ n ^ s f 'a  !a \

H i . n L ' ' ‘i " “ ' " " ‘ ’ ‘ ■ «'«nonentes de estos Comités será siempre impar 
el numero de once como máximo. ^

b) El Sindicato que m ás afiliados tenga en la  fábrica o taller ten­
drá un puesto de m ayoría en el Comité

cu e n V / l . teniendo en
««ruV <-'ntid.ul de trabajadores de la Empresa, procurando en lu 
posible sean poro numerosos para facilitar su función
He .n n tn  ‘ ‘“ r  “ "•* «inipresa no tenga más del 20 por 100
de .ilili.idos, solo tendrá derecho a  un puesto en el Comité.

'">'"i»'-‘ '"iei>tos hechos por separado entre afiliados de los dos 
stndle.ilos no tendrán efectividad m ientras no sean revalidados ñor una

i ‘ '■ •‘ b-G‘^dores de la Empresa, a la  que pueden asis-
lii lepresentacion de ambos Sindicatos.

4. ‘̂ Los Comités de F á b riia  tendrán las siguientes atribuciones;
a) liaeerse cargo de los pedidos que entren, avalando con .su firma 

la autorización para que sean ejecutados.
b| V igilar la obra para que su ejecución sea perfecta, evitando todo 

acto de sabotaje.
cl Si observaran negligencias o abusos en el personal, lo pondrán 

on conocimiento de los delegados sindicales para que éstos Ira.sladen la 
queja a .su Sindicato.

5. ‘  Eos Comités de Fábrica están obligados a celebrar reuniones ron 
lo.s delegados sindicales, a fin de cam biar impresiones y recoger in iciati­
vas sobre la  m archa de la producción dos veces cada mes. v siemore 
Uuo l;js cirounstunciiis (o aoons^jrn

ni™ / r S t M Í d ”  ""
7.- Se ocuparán de m ejorar a los trabajadores, tanto en el orden 

moral como en el m aterial, facilitando la creación de Esc'iielas de capa
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Proyecto de cubilote ^ue debe servir de obtención de 
fundición acerada y, si es preciso, de fundición maleable

a razón de 2.500 kilos bora
P o r  E.  I G L E S I A S

DIMENSIONES calorías. Un kilogramo de cok. con 6.500 ca- Para un kilogramo de O se tiene
Las dimensiones de los cubilotes son fór- tortas, despiende 

muías empíricas; se admite, generalmente, 6 500 v  R- —- —  =  S'2 4  de N
una sección correspondiente a. 75 kilogramos “  =  5.5^ calorías.
de fundición por hora j  decímetro cuadrado. Mezcla que da 1 +  3’24. aproximadamente

Expresando el d i^ e tro  en decímetros ... Cuando la aportación de aire es insuficien- ‘'•’og‘'amos de aire atmosférico.
sección será te y un .átomo de C no recibe más que otro quemar un kilogramo de C hace falta

,  . . ■* átomo de O, se forma CO, que no desprende kilogramos con 66 de O. Así, pues, una
La producción por horas será en ;ra- en la combustión de un kilogramo de cok más teórica de 2‘67 X  4’24 =  a 1P32 kg.,

raos75 X  i i ’  “  y en números iHlondos tercio de 8.000 calorías, o sea a una temperatura de 10’ C/, una altura baro-
métrica de 760 mm. de mercurio.

60 á\ y el diámetro será en decímetrosó. 8.000 X  33 _  3 640 Un m’ de aire pesa 1’293 kgs., que da para

VOLUMEN DE AIRE ' U'32 kg. de aire un volumen de apro-
Vamos a partir de un carbón usual en Ma- átomo de C de un peso atómico igual a ximadamente igual a 9 m’.

drid, de lo peor, cuyo análisis puede ser  ̂ ‘^®'ttbina con dos átomos de O.que cada El cok tomado contiene 85 % de C, preci- 
c  o- n/ atómico igual a 16. sa teóricamente, para transformarse un kilo-

......................... "tumeros atómicos de 1 +  2 =  3 de gramo de él en CO, una cantidad de aire de
^ " t 2as......................... I I  0/^ CO. dan un peso total de esta combinación 0’85 X  9 =  a 7’65 m’.
P .......... i ' " " .  'VV',"- ^ +  2 X  16 =  44 CO.. Pero como en razón de la velocidadconsi-
Con una humedad del.. 10 % Si 12 kilogramo.s de carbón con 32 de O derable del aire todas las molécukis de oxf-

Con una capacidad calorífica de 6.500 calo- ^ tiene para un kilo de geno no se combinan en CO, pues además de
rías kg. C. =  2’67 kg. de O. 9 ue los gase.s de escape contienen todavía CO

Resistencia a la presión 25 kg. por cm.= ^ preciso contar en la práctica con
Pérdida por presión, 15 % aproximad.!- “ tía cantidad de aire de 1 más delv.aIor

mente; 1 j_ o-tT __ o teórico. O sea 7’65 X  U ’5 m’ de aire atmosfé-
Peso especifico del cok seco, comprendidos 1 -f- -  67 =  3'67 kg. de CO,. rico. (Pondremos 12.)

los poros, por m.’, 0.91, Kl -.irí. . I-’ara elevar la temperatura de 1.000 kg. de
.  mScla de 2-rÍ8 í“ ndidón a 1.400'Q precisamos 360.000 calo-

QUIMICA Y CALOR tic 2J.o8 parles en peso de O. o sea, rías y el cok nos da 6.500 por kg quemado
o * / 'Aproximadamente, 0130% y 76'42 partes en ĝ .o ^  ‘ quemauo.

es nrecisnT^°'i?^* ^ ° ^  aproximadamente tendremos , ^  =  aproximada-
es preciso dos átomos de O en e.sta transfor- Esto no comprende la pequeña c.anlidad de rr • u -..-.4 - •
niacion. Un kilogramo de C desprende 8.000 AR  vapor de agua CO en ^^nlia.xú de mente a 56; si 110 hubiem pcrdid.as térmicas.

^  t- quedebenser compensadas por una cantidad............................. ........ ..... ......................... ....................................... ..................................... .......................................
,  ,  ,  ........... .............. ..........................................................ilMOOMMIMllM i .........

ci ación en las propias fábricas y talleres, para aum entar el grado de a  verdaderas rpaiM ,1 .
perfección y la  educación profesional de los obreros "•‘ P^ras realidades y  en la  que desaparezcan diferencias que obede-

8 .» Procederán a dar estadillos cada mes sobre la  m archa econó industrial, a l a fá n  de lucro de la  patronal,
m ica de la fabrica, fijándolos en lugar visible y sometiéndose a la  revi e x a e e ra d n r » establ ecer algunos porcentajes que pueden parecer 
sion de los mismos siempre que el personal de la  fábrica lo solicite tnr m ’t «■ «•‘«''e la  penuria en que

Los cargos de los Comités de Fábrica tendrán seis m t e s  de du- ñ e r r  *  ^ran parte de nuestros compa­
ración como máximo, substituyéndolos en su m itad a  p artir de esa fecha 4  .
y  siendo reelegibles si así lo acuerdan los trabaiadores ‘ „  í '  . atender de momento a  las necesidades m ás in-

tO. Procurarán recoger todas las iniciativas ¿artidas del seno de los !v .! los trabajadores metalúrgicos, y de acuerdo con los Comi-

t s s r ^  -  “ “  ™  .Í.-.T

e l trabajo de fabricación. ^ *• l í “ odan suprimidas las categorías de oficial de segunda y ayudan-
1 2 . Ln los talleres dedicados a  la fabricación de m aterial de guerra n a r ^ l . f  «lue hoy están clasiBcados como tales, a ocu-

la  jornada se establecerá de acuerdo ton las n e c e s i d X  d e r t n S '  ' “ V . ' f  'f *  superiores,
siendo obligatorio para lodos los obreros la  aceptación del acuerdo dé ^ «‘st-ibleoe una sola clasificación de peón,
la  m ayoría. ‘'® 3- Las categorías en lo sucesivo serán: Jefe de equipo, ollcial. avu-

díinie, aprendiz adelantado, aprendiz y peón

SIN D IC A T O S M C T A L im O IC O S  V ^ “
B A U  ARTLi. A L M C o  l)L  L A  IN D U ST R IA  SIDERO M KTALURCUCA fabricas donde la  calidad del trabajo femenino requiera un verdadero

aprendiz.aje.
C A T E G O R IA S  Y  JO R N ALES S.- Los jornales de los jefes de equipo y oficiales tendrán, ron carác-

Es de todos conocido el esfuerzo que los met.alúrgiros madrileños transitorio y como bonificación por la clevaelón del coste de la  vida,

”  7  ■ - -  -

Pero la situiwión <rcada por la  guerra, que ha aum entado el nre.io 7 ?  q» «ontralo de trabajo,
de la  vid.i en unas proporcionc-s m uy superiores a  las que era de esnerar s ’.. «'^tableee para los aprendices el jorn al mininio de seis pesetas, 
en estas circunstancias en que el sacrilicio debe ser igu\l para todos^ nos o ...* ',.a*  í  m uieres serán elevados en un 100 por 10 0 ,
obliga a e s la b lc e r  unas bases transitorias que perm itan a  nuestros rom v ^ ‘, -i vlasilicarse < omo ayudantas las que tuvieran menor categoría,
llaneros poder desenvolverle económicamente clasilicacioii es la que corresponde a la operaría.

No pretendemos especular ron la  situación para establecer unas ba m . . t r  1 '  requiera un aprendizaje el trabajo de la

Esta necesidad, impuesta por las circunstancias, nos h a  llevado a  exa W i r m V ^  Por el Sindicato «El B aluarte..: Presidente.
- .....-  p™ « * » « ,  u...
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coiTesponciienU* del cok, todo iría muy bien; 
pero estas pérdidas son:

l ’or radiación........................................ 15 %
Calor que absorbe ia formación de CO. 15 % 
í'.as por la boca de carga y chimenea.. ;í<l %

Total de p<*rdidas............  ^1 %

O sea: que tenemos un rendimiento de 
40 %, por lo cual obtenemos un eon.sumo de 
56 
40 X  lO*’ - 140 kgs, de cok, sin tener en

cuenta el de encendido.
Tomando como inedia producción boraria 

2.5(X) kgs. de fundición, necesitaremos

I4()X2T> .Txikgs,

Tomando 12 m’ de aire por kilogramo de 
cok, lemiremos 12 X  T50 -  4,200 m’ hora.

PRESION
Sabemos que las velocidades correspon­

dientes son determinadas por la hirmula

V - en la cual

e  rcpre.senta la aceleración de la gravedad; 
h repre.senla altura deagua o presión en k i­

logramos m‘ , o .sea en mm. de agua;
I’ representa el pe.so especifico del ílúido en 

kilogramos por m'.
V representa velocidad en m/ segunda.

Tomando 500 mm como m¿I.\imo de pre­
sión, teniendo un factor ya de seguridad pa­
ra el ciUculo, tendremos im;i velocidítcl de 
8'>mts. 44,

l ’ara hallar la .sección más conveniente de 
condición de aire, sabiendo que necesitamos 
un metro cúbico por .segundo, aplicamos la 
siguiente fórmula;

m’
8'}’44 O m' 11.

(|ue nos daOmts. 57 de diámetro.
La presión puede variar ;tún para una ve­

locidad conslame del ventilador.
Hsta variacitin de presión puede provenir:
Primero. Para un cubilote de diámetro 

constante:
a) Cok pequeño, negro, friable.
b) Cargas de cok insuticiente.
c) Xo e.star bien repartido el cok y formar 

huecos en las cargas.
d) Fugas en las conducciones.
Segundo, l ’ara un ••ubilole usado cuyo

diámetro será m;tyor, la presión ser.1 menor 
si el pe.so de las ctirgas de fundición y cok no 
es aumentado proporcionalmenle con el diá­
metro.

CALCULO DE LAS TOBERAS

l ’ara c|ue el viento llegue al cubilote en 
condiciones normales y rettlice la combus­
tión del carbón que ha de suministrar el calor 
para funilir, es preciso que entre lo intls re­
partido posible. Como prácticamente no es 
factible hacer que la entrada .sea por toda la 
periferia, se repite en varias entradas. .Nos­
otros pondreinos seis adosadas a un tambor 
circular en la parle superior, y en l.a inferior 
al cubilote, a la tillura calculada; y en cada 
una, según es habitutti, pondremos un re­
gistro para. sin abrirlo, observar la marcha 
del cubilote, 

l.a sección dcéslces

3,11 X dú' 
4 282(>em.’

C orno por el resultado de la experiencia V -  volumen de aire en m’ de gasto por se- 
está demostrado que la mejor marcha se oh- gundo.

lote, tomamos 1;4 y nos da 

Poniendo 6, será cada suma im.

tiene cuando la suma de luces de las toberas 
es de 1/H a 1/5 de la sección interior del cubi-

2826j — /ti/ cm-.

707 
6

120, lo que en la construcción nos dará las 
dimen.siones 15 X  8 cin.

CALCULO DEL MOTOR PARA EL 
VENTILADOR

Trabajo lecirico;

V X  1,'203 X  773X P _  V X  1000 X  P 
7:5 75

siendo:
T trabajo en caballos de. 75Kgm.

1.293 densidad del aire.
773 relación de las alturas de columna de 

agua y de aire medidas a igual presión.
I‘ altura de agua en metros que represen­

ta la presión del manómetro.

Como se calcula que el trabajo teórico es 

igual a - - del práctico, tendremos;

y aplicado a este caso, es;

4 ,.  I I P/:>

V, por tanto, lomaremos un motor de 5.

3 X 1 .  16 X  lOól» 
75
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Sección, viento, producción de los cubilotes

CUBILOTE HUEVO

Diámetro
Diámetro 

de la
envoltura Seccionen

interioren interioren secciónm

V I E K T o 

Para m- de

"/m "■/i. m- minimos

íolai m'

m ínim os

Producción
de

fundición 
líq u id a  

kg. h.

C U e ilO lE  UASTtDO

Sección

m.'

Viento 
total 

m.' mín.

Producción

kg..'!)

820 500 ■ 0,20 60,1) 11,8 11 XI o,;r> ■ »  r ,
920 f)00 0,28 (.2,5 17,7 1600 0.48 :i'2 o1020 7(X) (!,:« 65,0 25,(1 2380 0,6:i 44,01230 8(X) 0,50 ' 67,5 :i3;o .12:10 0,8 1 58 5

1.3:30 9(X) 0,64 70,0 44,5 -1250 0 00 7r, <1
1430 UXXI 0,70 72,5 ,56.0 51111 1,2.) 03^5
1640 IHHJ 0,05 75,0 71,3 W K l 1,43 114^01740 1200 , 1,13 77,0 87,0 8:1X1 1,68 i:i6,ü1840 13IKI ¡ 1 ■ 79,0 101,0 KXHKI . J.O ) 160.02050 14IX) i 1,54 80,5 12:1,0 118(XI ' 2.24 18(),02 F X I . 1500 1.77 «2,0 144,0 I , « l 0  , 2 :5 5 ■ 215,0

T  A B  L  A 2 . “

2150 
:H55 
421X1 
.561X1 
72(K) 
88'X) 

1U8'HI 
13-XlO 
152ti0 
178'X) 
2(F>'X)

Altura de los cubilotes sin antecrisol

. Diámetro inte- Contenido
riordel cubilote ‘'«i suelo a la crisol",n- m áxim o del

nuevo ",'n solera crisol kg.

Zona de 
toberas

(l»f_

5!X)
m
700 
8'XI 
9; II) 

1000 
1100 
12011 
13!JU 
1400 
15'X)

1000
1025
1050
10751100
1125
11.50
1175
1200
P225
1250

275
d'io
5f\5
775

iO-25
1330
1630
2000
2430

:M25

3(KI

Altura
útil de la cuba 

-U

Altura
total de la cuba

Del suelo a la 
boca de carga

1

;ii(x) 4U50 rxfiii
: m i 4325 5’i5;i
: m i 4WX) ,̂ X)5: i
:i850 4875 5050
411X1 i5150 62,50
4:150 ;5425 («55)
4(XK) 57lX) («851
4850 5975 7KX)
.5100 6250 7450 1
,5:t x i (.525 77TX) 1
.5ÍKXI

1
8050

T A B L A  3  . «

Diámetro •« X 
1 interior del s  «  
icubilotenuevo S  3

nf SZ ^  "/n «  —

Cantidad 
de aire 
m'/mfn,

M 1

Presión
” im

de agua

N  1 M A

Trabajo
teórico

HP,

Producción
kg.'h.

Cantidad 
de aíre 
m' min.

M A X I M A

Presión Trabajo 
"/ii, teórico 

de agua HP.

Diámetro 
interior ' 

Producción iló la con- 
, , ducción 
kg'h,

5 x) , :ii(X) 11,8 :tX) 1,0 1 1 ; » 22,5 41 iO 2,8 21,50
, ÍXH) .ír x ) 17,7 : m 1,6 1()'X) :i2 ,o .54(1 4,6 ¡«ir.'' 2717(Xi :i6oo 2),0 4IX) 2,7 218-) 14,0 («20 ; 7.4 42)0 •>7 -,

81X1 ;iH7) :i:i.o 4(X) l . l :{21'l 710 ' 11,2 ■7 .0 1 :itxi0;x) 41(KI 44,.( 525 6,3 427) 7:5,0 8(XI 16,2 72X) :i25l'ltX) 4:rx) ;')6.9 7)0 0,1 5410 o;l,5 8')|) 22Í5 ,S8 »i 3501100 4(XX) 71.3 (XiO 12.8 (XI'X) 111,0 ')S') :xi,o 108 Hl '̂ 7* \I'JOIJ 487) 87,0 7:10 17,0 K«Xi i:«),o liXill :iK,5 KltKX) .4110l.l'X) . 51(Xl 104,9 8Kt 22,5 . IIKXX) lfX),l) 1140 : 40,1» 152'HI 42'i14tX) .537) 121,9 870 28,7 IIK 8 1 1H(.,() 12X0 ' (>1,0 17H'io 4 71|.5'X) ;rf)tX) 144,9 040 3f.,5 Kisixj 215,0
1

Ll-XI 2U5()ii 475
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ESTAMPAS VIVAS DEL TRABAJO

La metalurgia en la guerra y

Es la siderometelurgia fuente in­
agotable de riqueza en nuestro pueblo, 
pero en la misma proporción que su 
valor es inapreciable, ha estado aban­
donada esta industria en España, tan­
to por la cerrilidad y cobardía del ca­
pitalismo de nuestro país como por el 
atraso y despreocupación de nuestra 
técnica maniatada, quizá involuntaria­
mente, basta el 19 de julio del pasa­
do año, a los viejos y pesados mol­

des de la burguesía.
Como tantas otras del mismo ta­

maño, consecuencia del régimen tan 
absurdo en que se han desenvuelto 
los pueblos, sufrimos en España la 
triste paradoja de poseer las mejores 
y más abundantes minas de hierro y 
otros metales, en tanto tenemos que 
importar éstos laminados y elabora­
dos del extranjero. Y  si tenemos en 
cuenta que este capitalismo inepto ha 
venidc dirigiendo las industrias a la 
par que la política de nuestro pueblo, 
nos explicaremos fácilmente, no sólo 
el atraso indebido de nuestro desarro­

llo industrial, sino la creencia extericr 
y de los propios trabajadores españo­
les que, al ver la política y las indus­
trias en manos de una burguesía tan 
incapaz como la española, se agigan­
tase la idea de nuestro raquitismo en 
relación ccn otros países industriosos.

Estas contradicciones absurdas re­
sultan de tamaño imperdonable si te­
nemos en cuenta que, existiendo en 
nuestro suelo las primeras materias, 
por razón natural habría de producir­
se el desarrollo industrial, ya que nada 
más fácil que a x T ip lia r  y superar una

la Revolución
industria allí donde cuenta con todos 

sus elementos.
Si nos referimos al centro de Espa­

ña nos encontramos, al Iniciarse el 
movimiento íaccioso, con una indus­
tria exigua y deficiente por el egoísmo 
de una patronal cerril e inepta, inca­
paz de gobernar siquiera .sus propios 
intereses. Aferrada a los viejos mol­
des de una economía individual bur­
guesa que les impedía introducir Ies 
grandes transformaciones a que debe 
estar sometida teda industria y má­
xime la industria metalúrgica, de ca­
pitalísima importancia en todos lo 
tiempos y tan apropiada también 
para someterla a todos los grandes en­
sayos progresivos.

También abundaba el equívoco, in­
teresado por parte de nuestros explo­
tadores, respecto a la capacidad pro­
fesional de los trabajadores españo­
les. Sin embargo, en nuestro país exis­
ten fábricas y talleres capaces para 
una gran producción, sabiendo aco­
plar las especialidades de trabajo con 
las características de los lugares de 
producción, así como también una 
madurez profesional en los trabajado­
res metalúrgicos que nos permite em­
prender las más grandes y seguras 
empresas en la industria siderome-

"Renunctamo.s a todo, excepto 

a la victoria.” D U R R U T l .
"jT» --
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talúrgica, tan fácil a sufrir las más 
variadas innovaciones aprovechando 
de esta forma la inmensa riqueza de 
nuestro subsuelo, en el engrandeci­
miento de una economía revoluciona­
ria.

Así tenemos, por ejemplo, la in­
dustria metalúrgica de Madrid que, 
desprendida del lastre de la burgue­
sía casi en su totalidad y por impera­
tivo de unas circunstancias que lo exi­
gían, ha dado un paso gigante por el 
esfuerzo de todos, profesionales, téc­
nicos y 3indicatos, en el que ha supe­
rado en un 50 por 100 su capacidad 
productiva, poniéndose con ello a la 
altura de otras localidades industria­
les y, en algunos casos, superándolas.

¿Hay que fabricar inalciiul de guerra? 
Se acude a los Sindicatos.

¿Hay que intensificar la produccii'm? Se 
acude a lo.s Sindicato.s.

¿Hacen falta obieios especializado.^? Lo.s 
dan los Sindicatos.

¿Hay que dar hombres para la Incba? 
Los Sindicatos los dan.

¿Hay que abastecer ciudades? Los Sin­
dicatos solucionan el problema.

¿Hay que prepararse para el invierno? 
Los Sindicatos deben hacerlo.

¿Hay que vencer diliciiltades sin cuen­
to? Ahí están los Sindicatos.

¿Deben üiríj>ir la ¿ueria y la Revolución 
los Sindicatos o, por lo menos, deben in­
tervenir directamente en esa doble direc- 
ciiin? ;Ah, nol | li.so de ninĵ una manera! 
i i’ ara e.su están los políticos I

SU PAPEL EN LA GUERRA

Ha sido preciso que en el pueblo 
español se produjese una guerra — que 
tendrá la virtud de liberarnos para 
siempre—  para que se comprendiese 
la importancia de la industria sidero- 
metaJúrgica que, abandonada por la 
burguesía entretenida en concertar la 
venta de España al extranjero y pre­
parar la insurrección fascista, pero 
dirigida desde el 19 de julio de 1936 

por los propios trabajadores, ha sa­
bido superarse, imprevisando una in­
dustria de guerra que determinase el 
triunfo de nuestra causa, supliendo 
con ello la ayuda negada al pueblo 
español por las potencias democráti­
cas. Esto sólo ha sido posible con el 
espíritu de sacrificio y con la capaci­
dad creadora del proletariado español.

aiilkU

que sabe en cada momento cumplir 
con la m'isión transformadora que le 
tiene asignada la historia.

Y EN LA REVOLUCION

Es indefinible su importancia. T er­
minada la guerra, que en la actuali­
dad absorbe todas las preocupaciones, 

se agiganta su papel en nuestro pue­

ble donde tanto queda por hacer, si 

observamos que, además de introdu­

cir el maqumismo en tantas y tan va­

nadas ramas del trabajo, hemos de 

emprender la enorme tarea de trans­

formar los viejos y rudimentarios pro­

cedimientos empleados en nuestra 

agricultura, por nuevos procedimien­

tos mecánicos que permitan la explo­

tación de la tierra para liberar al cam­

pesino del agobiante retraso en que 

vivía, simbolizado en su doblez ani.e 

el arado romano.

Y  por último, las industrias del au­

tomóvil, la aviación, etc., casi inexis­

tente en t-spaña, que para completar 

el ritmo acelerado a que hemos de 

disponer nuestra Revolución, es preci­

so que lo anote la siderometalurgia 

como otra de sus actividades funda­

mentales a desarrollar, para probar 

con ello la laboriosidad y el afán de 

vencer de un pueblo que camina ha­

cia el progreso.

ACISCLO

P á g i n a  7
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IHDUSTMA SIDEBO-METALURGICA de
1CENTRO.

y,-

El herrero de pueblo debe romper 

las cadenas que le atan al cha- 

m izo l ú g u b r e  y tristón, a la 

f r a g u a  r e n g a d a ,  al y u n q u e  

desgastado....

m

Ejemplos comparativos de los 
procedimientos antiguos con 

la técnica moderna

1.'
f».

'-Ítí?.

Otro ejemplo que ofrecemos al campesino. El 

contraste que nos presenta la bestia dando 

vueltas sobre un círculo reducidísimo, durante 

horas y más horas, es pobre en extremo si lo 

comparamos con la belleza y sencillez que nos 

brinda esta moto-bomba lanzando por sus 

tubos enormes raudales de agua, que con un 

coste insignificante humedece la tierra de una 

manera vertiginosa.

ífc-

compenetrándose con la estética 
que le ofrece los modernos ven­
tiladores, que, lanzando grandes 
ráfagas de aire, permite con más 
comodidad que el hierro pase a 
los machos pilones con todas sus 

calorías.

'fiÁ
V X '

-

*

A . :
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LA HULLA b l a n c a l
(Continuación)

CENTRALES HIDROELECTRICAS
Cuiimlo su nos ptanleu el estudio de un 

salto de agua para su aprovechamiento in- 
(iiislrial, casi siempre apar-i-cc este proble­
ma bajo ei aspecto de explotación eiéclri- 
oa, aunque a veoss y cuando se Irala de 
saltos d© pequeña polencia, suelen u tili­
zarse para oíros íines (fábricas de harina 
aserrerías, ntoiiiips de aceite, etc.).

l,»as explotaciones elécíricas son ol ob* 
jetivo más complejo de los iiprovochainien- 
lüs hidráulicos, pues suponen el conjunto 
debidamente oixlenado de Jiiullilud de ele­
mentos variadísimos, dependiendo en su 
funeionamienlo unos de otros, constituyen­
do una formación de continulrlad.

l ’aiM la mejor comprensión de estas ideas, 
seguiremos el orden que en la práctica se 
establece, partiendo del elcmcnlo principal 
'pie es la turbina.

( 'cuno ya hemos visto en el nrímero an- 
lerior, dicha máquina receje lu |H>teiicia del 
salto y la ll•ausfarltla eii energía mecánica 
ulilizable. Esta energía, Iransinitida por 
cualquier dispositivo mecánico, bien acopla- 
mienlo directo, bien engranajes o liiien co­
rreas, acciona la máquina generadora que 
puede ser de corriente coiitimia o de co- 
rrieiik' alterna, denoiniriáiidose dfnamus las 
j-'-'iiieras, y alt-.'vnadores ias segundas. Aii- 
ligiiumoiite, cuando la corriente alterna no 
se conocía tan profuiidamonle como hoy. 
y jvir otra parle parecía temerario ulili/.ar 
tensiones elevadas, j)or no disponer al efec­
to de maleriales aisiank's (dieléclricos) oti- 
cieiites, lu mayoría de las inslaluciones s-‘ 
i'fectuaban en corriente cotiiínim. Hoy f l 
emplí-o de las altas tensión.'S — ísü.ood, 
l.'in.(1(1(1 voltios—ha eliminado casi por com­
pleto in coníenle continua, ulilizándosc so­
lamo de í-n pequeñas instalaciones—S H l’ , 
10 F ll’ .— , y bien claro lo demuestra el 
que la Ihiión Eléctrica .Madrileña eslá lle­
vando a cabo eti Madrid la inslalacióii dic 
'US redes de corrieiib' conlimia jua- co- 
rvienle trifásica.

Al hablar ilc eslo, recordamos una prc- 
gimla que se nos ha hecho ¡nfinidud de ve­
ces; |•,(íué V'.Tilaja tiene lu corriente nlUT- 
iin s()lir>' la conílmia, y qué diferencia liav 
entre ambas

Jal respdí'slii es extensa, y aunque, a dc- 
cir verdad, nos quedamos con la gana de 
'larla, resjiídamos el caráeler de este ar- 
lículü y lo lejamos jiaru el próiximo, con­
tinuando, |s)r ahora, con lo emptvndi'lo.

Decíanlos que el tillernador ,'s la máqui­
na g< n.-rn(dora do energía eléclrica, |)ero 
para hablar con más propiedad diremos 'pie

es la máquina -qne transforma la energía 
meeánica en la energía eléctrica. Xo po- 
dcniü-s ¡)or menos do aclarar esto concep­
to con algunas operaciones numéricas.

Se sabe (¡iic ¡a unidad il > polencia me­
cánica industrial os el caballo de vapor 
(HP), y  en cualquier Iratado de eleclrici- 
dad encontraremos qtre equivale a 7‘fR va- 
lios <lu polencia eléctrica. Hi nos referimos 
ni ejemplo expueslo en ol número anterior, 
los 3(1 HP de ixrlencia mecánica encontra­
dos representarán una potencia eléctrica 
que calcularemos por ¡a simple multiplica­
ción siguiente;

30 x 736 =  :¿á.080 vatios.

dais cifras de la qiolciicia eléctrica de las 
máquinas grandes talternadores) .se dan 
en kilo-voltio-ampcrios (K. V, .\.) , que no 
es ni más ni menos que el prorliieto de la 
lensión en vollios por la inlensidad de la 
corrionlo de amperios dividido por l.(!0(). 
o sea:

riiiponiendo una lensión de '22(\ voltios 
V KHI !un¡>erios, lendríamos:

Voltamperios =  231 X  100 . oo.oou 

Kilo-voltio-amperios iK. Vh A.) =  2 2l.duti

Si no.s propusiésemos con estas líoeas en­
trar <le lleno en eleclricidad, tendríamos 
que hablar dol concepto de fase, período, 
(lefasaje, retulimientos eléctricos, pérdidas, 
eleéleru, pero aquí no podemos decir más 
por ahora.

-ásí, pues, al conjunto de lurbiiia y al­
ternador, lo llamaremos «Mrup<j Hidroeléc­
trico».

Esle grupo hidrociéclrico, puede ser, se-

De interés para los jóve' 
nes metalúrgicos

Ki'eilii'io la carta que nos lian ciiviailu las 
Jiiveiitiuks láberímias dol Sindicalo rnico 
de la .Melalurgiii il^ Madriil, por la cual nos 
solicitan im espacio en la revista E l.  EOH- 
JADOH, (|iie se dedique ii conlesinr pre- 
giinlas lécincoprofesionalos ile cuantos jó­
venes iiielaiúrgicos len-an neee.sidad .b> 
Iiiieer.

Vista esta policióm con agrado, iiuiiemos 
t'ii (■tinucimicnlo d.- tixla la jiivcailiiil m, la- 
li’ii'gica, que para el próximo m'micro d ' EL 
Ff)H.).\J)Olt pueden hacer cimiiUis jir,'- 
giml.'is di' (ii'dcii profi'sioiial li'ngaii por con- 
U’llienle, i|Ue serán eollleslililus.

J.o rpic hacernos extensivo a todos los 
iiielah'irg'iciw que se eiicueiitreii en eslu ne­
cesidad.

lil Redactor técnico.

Línea de transporte.
Kstacií'm de transfonnaoión reduc*

gúii-su polencia, dé baja o alta tensión, 
siendo los límites más corrientes para ,nm. 
bas, reapeetivamente, 220 y O.fXM) voltios. 
En el primer caso y cuando la energía hay 
que (ransportrirla a distancia—3, 4 ó 0 ki­
lómetros, por ejemplo— , se liace necesario, 
o, mejor dicho, imprescindible, la utiliza­
ción de lur transformador que ek-Ve la ten­
sión a S.IMM), 0.000 ó más voltios, según 
la distancia y potencia, y  a esta tensión 
establecer la línea de Irnnsporte hasta los 
puntos de utilización, en los que volverá 
íi instalarse otro u otros transformadores 
reductores a la tensión d© los motores y 
alumbrado, cuya suma de potencias en 
este último caso, sea igual a la potencia 
de 1a fábrica.

,Vu ventos que, eii sínlesis, t<KÍu explo­
tación hidroeléctrica se compone de: 

l- ‘’ (Jeníi’al generadora.
2.° Estación de Iransforinación eleva­

dora.
'i,”
4.'- 

tora.
ó," t.hi'ciiilo de utilización.
-\l estudiar el aspecto económico tle nua 

.'xplolación de eslo tipo, se deberá tomar 
como base del mismo—del estudio— , la re­
lación entro los gastos lolales (instalaeión, 
piocios do las máquinas, entretenimiento, 
amortización, personal, intereses, averías, 
etcétera), ol número ele kilovulios que se 
pueden obtener on el circuito de uliKzación. 
para así saber el costo de kiiovalio-horu su­
ministrado.

Los unlecodentes instulación, coste ile 
luaquiiinria, enlrelcuiniienlo, etc., hacen 
variar el precio de coste del kilovatio-hora. 
(1-. numera tan exlraordinaria, ([ue no pue­
de fijarse un precio medio, ni siquiera apro- 
xlinadaiiieiile.

Por regla general, y eslo sí que es s'vi- 
ilente, los salios de agua de gran altura 
son ios que permilen obtener precios de 
cosle del kilovatio más reducidos, ya que 
según se dijo en el núiiK'ro anterior, sólo 
se precisan máquinas de peipautas dlni.ai- 
siones, y jior lauto, más baratas.

Desde luego, las instalaeioaes de gran 
polencia ci^i transportes a larga dislau.da 
y elevada lensión, pueden iiniiiinieiilu ser 
consideradas cano fílenles pv.eférenles de 
energía eléclrica, para un desarrollo indus­
trial general, piic' la cdeclrieidad no se hace 
o croa ])or capricho ni oskmlaeii'm, ,\ sí úiii- 
tiiiiienle con miras a hi eleetr¡fieaci''in lotal 
d. lo'liis las actividades vitales de niieslr.i 
cxíslencda.

F. VKiARA Y
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L O S  M O T O R E S  DE G A S
I No vaiiK» a exponer ahora eiiáii graiiiic es la importaiiiia de loa Biiotorpa 
|ii todos los órdenes de la vida aetiia!, pues bien conocida es de todos, así como 
I*']' inóliiples V variadas aplicac-ioiies.
' La historia de c*sl08 motores parte solo de pnneipo dü! siglo xlx. Nelipe 
Lebóii, a quien debemos el gas del aluiidtrado. concibió la idea de un motor 
le este género, aunque no eonsigiiió llevarlo a la práctica. En 18(50. Eenoir 
iizo construir su primer motor, pues hasta 1878 el motor de gas no se intro- 
liijo en la industria. Otio construyó entonces tina máquina muy bien dispuesta 
1 que en sus grandes iinots debía prevalecer.

No tardaron en multiplicarse las variantes deslitiadas ya a modificar úni- 
•aiiienlp los ineeanistiios, ya a utilizar direrenles finidos, va|>ores de pelrc'ileo. 
ie alcohol, gas de altos hornos, gas de hornos de cok, etc.

á/oíorc.v (¡c r;u«, son ac|sicdlos en epte se utiliza la fuerza expansiva de los 
ases en fortna de explosión o coiubusticln para producir trabajo ulii.

Se clasifican en dos grattdes grupos. >fotore« de explosiiln y motores de 
ombtistión iiiteriia.

Kii los primeros, el gas, previamente comprimido en el cilindro, hace e.\- 
dosión, ,v al hacerlo, sufre un aumento brusco de presión, A causa de esta 
obre p ’esión. un émbolo móvil en el cllitulvo es obligado a recorrerlo en una 
irección determinada, permitiendo la expansión del gas, Este recorrido del 
listón recibe el nombre de ficmjH) nio lor.

En los de combustión interna, como bu nombre indica, el desplazatiiienle 
leí pistón «  producido por ima cotiilmstión lenta de los gases en el inició 
le! ciliiuiro.

Los órganos eaeiuiales de un motor son los siguientes: i'ilintirn. en c-nyo 
interior se desplaza perfectamente ajustado tit) émboh o pillán; el cigKPñuí 
t'' el órgano destíttado a transformar cd movimiento rectilíneo alternativo dcl 
jiHtón en circular cmiitimio del eje.

Í Lct b i l l a  unida en su cabeza por medio de un bulón al pistón, y el pié 
lor medio de tm cojinete al cigüeñal, ivansmitieiido a éste lo» nioviniientos del 

pistón. Váhnlan <¡e adiiii îdn ij esiape.

t'iiando el pistón se encuentra en el punto más alto de su recorrido, 'C dice 
que está su punió iiiiierfo a l t o ;  en este momento, la hiela y el brazo del 
cigüeñal forman ima línea recta.

Cuando está en cd pumo opuesto, recdbe el nombre de punto muerto bajo.
Cuando el pistón se halla en punto muerto alto, entre la cabeza del pistón 

y la pared interna del cilindro, cjueda un pequeño espacio que recibe el nom­
bre tic" niinrirn de lombtistión.

El i-ainiito c¡uc> rctcorre el pistón ilesilc el punto muerto alto hasta el punto 
inuerio bajo, recibe el nombre Je carrera, fa.se u ¡tempo.

Segiíii esto, los motores de explosión, así como los de cotnbttstión, Re di­
viden eii do- grupos; motores de cuatro tiempos y motores de dos tiempos. Los 
motores de c-uatro tiempos son aquellos en que el ciclo motor se efectúa en 
cuatro fa.st-s, todas ellas en cd cilindro moror, mientras que eii los de dos tiem­
pos la aspiración \ comprensión se efecUiau en un cilindro auxiliar y a veces 
en el mismo carte del motor.

Vamos a empezar por el estudio de ios motores de explosión de cuatro 
tiempos.

CICLO DEL TRABA.IO DE UN AfOTOK DE EXPLOSION 
DK CUATRO TIEMPOS.

1." Tirmpo-udmisión. Supongamos el pislóu eii punto muerto alio, y ha­
gamos girar el cigiieñal en el sentido que indica la flecha en la figura. Es 
iiannsl que c-1 \iis1ón, ai descender, producirá un vacío, pero por encinitrarso 
abierta Ja válvula de adiiiisic'm. movida por tm mecanismo, ese vacío será rc- 
ciiiplazado por lo» gases carburados que llenarán el cilindro una vez que el 
pistón haya llegado al punto muerto bajo, cu cuyo mmnenlo cerrará la válvula 
lie admisión, leriiiiuando así la primera fase.

Kn esta fase, la válvula de adinisióii abre al inii iarsc- el descenso del pia- 
ló ii, cerrando al llegar i''sle al punió muerto bajo, y ia válvula de escapo per­
manece cerratla durante toda la fase.

íá’itnlin un rái

•« MIKHHMMI maHM MMIU M llim i kl

Hablando con los metalúrgicos sobre el criterio que 
I  les merece el pacto firmado por los Sindicatos
'■ Con el propósilo c!e eonocer d orilurio 
|l|Uc U's iiu'rcic;« ¡i los iiudiilúrgicos t-l pacto 
ir-cduiitcuu'iilo firiiiado por !<¡s Shidk-alos 
^udtilúroicos do ilnd riil, sultrc la creación 
• te! Coiiiiló (le Muliie-i‘, ]iivlndio de cinprc- 
ksiis iii,i\(!ri.'s, niw vnircvislumos con el coin-

}niñero l'm iliu  Si'mclicx.. delegado de «I‘T 
HaliiiU'te» en la CoiiitTCial de Hi-erros,

• —Diuos, Sánfhe/.. <.<¿aó opinas lú del 
f , inilé (li> Enlace creado enirc los ÍSindi-

f'aio.s nietiilúrgicos':’
-• l ’ iies (|iie os algo qito se estaba tiacíell- 

<1<; sentir hacía muclio lieinpo, v c|üe hay 
'|1 asíanle campo en (tomle actuar, si vienen 
'con ganas de trabajar.

—^;Liipgo lú crees t|u-e este Comité debe 
'v r permamuile en tatúo las necesidades 
asi lo exijan'.'

—¡ Iloiiibre, claro 1 l ’ iies d-e no w'r así 
lili vuHii la pena el tniberle conslituldu.

* « *
N'na vamos ilespués u ver al Comité de 

la iiiisimi C l i s a ,  y nos le encontramos re­
unido, haciendo 1 1 acoplamiento de la rela- 
(ciúri de jornales t|Ue los Sindicatos lian 
dielarlci.

I’rociirnn que lodos los tralnijmlores qiie- 
(I II eciiiformes dentro ik' la categoría (pie 
Cu la uno debe (xmpav.

No podrán etilar, no olislantc. <d disgiis- 
■ i y iti.ch 'l. ir  de nlgimos, ¡ l'lslá liin iirraiga' 
d" el espíritu mal erial isf a 1 Algo ik' sto es 
l:i ( (iiisecueticiii del sisletim dp calegorías.

I.e» ]ireguiilmnos, ,'.t¿ué inipro«i('m tenéis 
del Comifé (le Elll.'lCe'.’

--.llomhri'—nos itiev- el |>resideiile. Bal- 
lu-iir .Mal'líllex,—. esle Comité lielle (pie 
dar In sciisiición de tpie se lia muado imra 
algo, dolándolo di' la aulori'lajl siifieiviik' 
tpi-e le ]iermil;i r*'solver l<w múlliples pro- 
b'emns que loa lalleres tienen iikmlemlo'.

liiiilo  eii el orden sindical como en el n(í- 
minislnitivo. Pues de la actuación de este 
Comité depende la inicÍHCión de nuevos sis­
temas adminislrativos y econt'miicos de la 
industria.

Nos trasladamos u Standard Elécirica. 
y nos eiili'evistamos con los compañeros 
•José Fa.'lriqiie v Máximo l-óipez, delegados 
tle la U. C¡, Tb V de la C. N, T.

,•.l¿ué nos decís del Comité ik; Miilace 
(le la induslrin?

—(¿lie ,\a que >‘s un Comilé constituido

|)or las dos organizaciones, debe asumiv la- 
funciones que en d  orden sindical vinían 
realizando kis Sindicatos, luleimis de servir 
como <>rgaiio asesor en todos aqiiídlos pro­
blemas ((He de iO'k, orden ■ les plantea 
a los Comilés d-e fálirica.

Con estas apreciaciones y  oirás que ire­
mos (lando a conocer en lo suc(‘sivo, puede 
i'l Comilé de Kiibic-e actuar, ajitslándose a 
la letra y al espírilu del pació, en la segu­
ridad de (pie inlcrpretn fielmente el senlir
de los Iridiajiuloi'i-s. A. L.

El Comité de fábrica de la Comercial.
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O R I E N T A C I O N E S  T E C N I C O - P R O F E S I O N A L E S

O RG A N IZA CIO N  CIENTIFICA DEL TRABAJO
(Continuación)

Hemos estiul'-ido +')i ,•! evlíeuio ¡mk'i'ior los okiiientos [irimú- 
[Jíik's V los fuiideiiuiilos (If. la orjfaiiizaeiüii científica del Irahajo. 
y ilcñiuno: !il final del mismo a (IfitifniiÍBiar las oticiiias principal; 
qiu.' por 'lesajrsjllo do la labor del jefe de taller doheii componi'V 
lilla fábrica ■ gatii/ada pai'ii priKliicir.

Taylor, que ha sido cl preciirsor de la organización cicnlífica 
ilcl li'almjii, que originariainonte se llamó taylorismo y que ha lu- 
mado su iiicrerii.iilo (orno lesullado de Ui aplicación de norma ¡ 
y procedimiento, l ieiilífiíos a los métodos experimentulcs de Tuy- 
lor, establece pata baso, o prineipio ile toda (organización o estiid o 
(le la misma, h i' siguientes normas:

1 “ ()iió es h) i]Un sj’ quiere realizar.
2.“ Medios (h lili,' dispone partí ello.
ít." J’ir. sla i l i  ['ráeliea de csli'S iiindios.
4.' Coiiliol de los vesiilliidoi.
Kslublucidtts csliis noniias, el estudio de una orga.iiziicióri, lau­

to en conjunto como en detalle, eslá resuelto, hiCn se eslud:e la 
orguni/.iu'ii'n en síiilesis, o bien se ¡irelenda efectuar un ¡inálisi., 
en una máquina d.‘tenni:i!ida.

Así, por ojentpio, la misma it-dacLdón do este aidículo s»,- ¡ iv^- 
ta rlanimenle a la apliciicióii de las neniiua generales ••iiileriores.

He quiere huoer llegar al leclor al eonoeimiento de lo que >s 
la orgiinizacióu científica 'leí Irabtijo.

Jais medios ilc que se di--pi:ne son ed lector ■> lectores, con iiin  
capacidad detcnni.nidii de coinprcii-sión, interés, tdc., una wvisla 
de las ctiiiiclemlicas de ésta, dalos sobre organjx.ación (|uc se eii- 
cuenlniii en diversos libnw y publicticiones, los coiioeimieiito« d, 1 
(jiie csirihc. ele. Se jamen en prúclica kxloíi estos medios y s ' 
eimlrola '.'I n sallado como base jiava f'-iliiras experiencias.

Lo priim to es la iealización :i; l leimi en el tirlículo, y lo se­
gundo eo'.isisHrá en pivgunlar u los que lo liau leído, o iiivesligiir 
en ellos si han ampliado o moj<;rado sas conociniientos 'Soluv osle 
asunto y si kxiavía podía liiilKirso obtenido mejor resullado.

Ksle eonlrol permitiríi modifictir los medios o proe-ediiniciik,- 
de Irahajo pava llcgtir a itn resulíadu inojor.

Kxiictiimeiifc ocurre con iiim ¡liczn do torno. Is> <)Ue hay (|iio 
hacer c,s la pieza o el número ds' piezas ciii el menor tiempo jxr 
siblc a un precio de coste delierminado.

1.08 n.s Jioti di" quo --e disixme -on el tornero, d  lomo y las 
herraiiiieulas y utilaj<'.

Se ponen eti práelica isk.s iiiedáis de Irabtijo y se eoninda 
el rosullado.

Al examinar, como l,emo« hecho en hrs Uncus aiilcriorics, los 
principios de organización de mi Iralaijo de torno, y lo mismo j)o- 
d¡.linos haber dicho de una fresadora o de una máquina ciial- 
<|uiera de un liiller mi'cá'uico gciwral. Hemos wilalilecido los Ires 
jumkts fumlaiiiiiiitul 's sobre que debe iiehiar la organizactóii, és- 
loH son el uíilaje y hcrriimieiitas, halirá <[ii<; orpaiiizar ei.'nlífiea- 
ineiil. I priMlnccióll, 811 stiuularizaeióll, clfC-

Lii mtíqniim-lK'mmiietila en »i habrá que cstudiur sus ctiraet<-

ríslicas, sus aplicaciones, sn capacidad, sus condieiones, en suma, 
ptira su Irahajo.

Y fin a lii ic n le  el operador que hay que estudiar con loda la 
e.im p le jidad qm- va tienen los anterioroiS problemas, aiiiiienlada 
con la ear.actcn'slica de ser éste un elemento humano.

Los problemas de orgairzación no son difíciles en sí pur d  
esfuerzo (le cerebro o imaginación que exijan, sino que su dificul­
tad proviene <lc la nioriiie eanlidad'do factores, o emplciindo una 
e.xpresióii d.e cálculo, vasdablea que intcrviuiicn en un fenómeno 
doterminado-

s\sí, 1.11 un trabajo de torno, el ixíudiinicnlo varía con la velo­
cidad, con til iivaiitie y con la pasiuia, cada una de esla.s variables 
depende de oirás, por ejemplo. Ja velocidad depende del acero di' 
la ÍK-rramie-.ita, del nialerial que se Irabiije, del lomo iiiiamo qiie 
ikdv poder trabajar a '.'sa velocidad. El avance depicnde de la r<>- 
h.iskz del husillo ,v del torno que tiene que arrastrar el caiTo. d;' 
la calidad de la herniiujuita, y a la pasada te ocurre lo propio, 
estando limibíén ligadas cslas tres viirinbtea eiilrc sí y con la |h>- 
Iciu’iii de la maquinaria operadora.

En el csludio de im trabajo jírecideriamus de arriba abajo, 
lomaniio el Irahajo, estableeieudo como lo (jueramo», eoino lo va- 
hu,- a hacer, 11, calido así a la máqnitia, a! utilajc y a la he- 
rmmieiila.

I’cro pura e-slurliar una nrganización ya realizada, o que siijxr 
11. ii;(í... lo  eslá, ]>n e, der.‘lili.s en sentido inverso, esludia'ido lo 
|HÍinero las herrainieulas y los úliles, oficinas donde se prepara, 
e'.mo s.' estailiiin, eóiiui se realizan, pasando después il los iiia- 
lerialcs (|iie han de com|)(>]i.r las piezas, cómo »c fabrican y e ano 
-e pres'-iilaii, llevaremos eiihaieis ambas cosas u ki uiáquiiia-h'.‘ 
rramienla por un lado, el material por e l otro, el úlil y la herra- 
mii'iiln. > i :ili'iiC'es (•■■[iidiai'einos la máquina míw convetiieiil,' y 
l-is coiidie'oiie"; mi’jores de trabajo.

I'aral ‘lame.iite a este (wliidio d',‘ la iiiáquina-lieTianijeiila, d, li.’ 
desarrnllarsi' el esUidio six'iitl del operador, que trabajando en la 
máquina, da la. produeeiéu pneeisa.

I’or e insigiiicnU', .'! servieUi ilc preparación del trabajo • u iiti 
gran lall.'r. debe eom|ii'i‘iider una ofttiina de métodos de Irahajo, 
que actuará sobre la ooiifeccióu nacional del iililltijc > tn rrainiem 
las V -obre la utilización eeonóniica del mismo en las milquimi.s- 
lu i raiiiieiilas.

La misión de la oficina le mélniloa de Irnbujo, en rel-ición cou 
el utillaje, debe comprender:

I I ConoejK-ión y dibujo do los útiles— útiles, montajes, vi‘ 
rifieados- -lo más perfecto jKwibie y que peniiiliin ejecutar los int- 
hajos más diversos en kia iiiejortiB condiciones, desde el triplo 
punió «te vtetu de rapidez, preeiftión y economía.

til Heleriiiiiiación do la naluVttlcKu de los triiLiunieidoH lé.iii 
eos que hay qu" dar a eskiB útiles.

;i) l ’rejnirar su fabrieaeii'.u, de lal modo, que se pueda renli- 
ziir nictiidieameiile, y. por tanto, «‘eonómicamente.

(Continuará)
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SISAPONE LA EXPLOTADA
Situación ¿e Almadcn

En la actual provincia de Ciudad Libre, 
<ionde en remotas edades tenían su cuna los 
j)ucblos oretanos, se extiende un territorio 
agreste y poco poblado, pero de ricas en- 
tr¿mas, metido ya en la cordillera Mariá- 
nicii de superñcie ondulada, donde los ce­
rros se combinan con colinas y valle® de 
miles formas caprichosas. En esle paraje 
síbrupto de exquisito gusto, donde los cerros 
«uarciteños se levantan desafiando a ios 
vientos imponiendo cierto respeto al cami­
nante curioso, está situada la antigua ciu­
dad Sisapone, de donde ios antiguos roma­
nos sacaban de sus enlruflu.s el tan codicia­
do bermellón, que en grandes cantidades 
llevaban a Eoma..

Origen de esta ciudad
E l origeu de esta antigua ciudad es tan 

dudoso como una leyenda; esta villa, ll.r

La roca de que están compuestos estos 
criaderos es la auténtica coarcita impreg­
nada de sulfuro de mercurio, que toma el 
nombre de cinabrio; c® rojo, llegando su 
riqueza hasta 84 por 100. También impera 
una pizarra pardusca, de estructura bre- 
chiformc, llamada piedra frailesca, que ge­
neralmente va acompañada de arenisca 
blanco. 8u riqueza varía de 6 a 8; de 20 
a 30 y de 80 a 84 por 100. presentándose 
con frecuencia bolsas de este metal líquido.

Tres son loa pozos que sirven pora co­
municar con el exterior, llamados 8an Teo­
doro. tían Aquilino y San Miguel. Este úl­
timo ya en desu.so, atravesando el primero 
13 plantas de 2ñ metros cada una, pro­
fundizándose en total 325 metros, siguiendo 
en profundidad la plañía 14.

Sn importancia

IX'sde luego, ocupan el primer lugar, in­

.V

Pozo de San Teodoro.

niada también en su principio Coetobrix, no 
tuvo una existencia propia hasta que aquel 
país, fronterizo de los reinos do í ’.órdoba y 
Toledo, buho pasado del jxxler do los áru- 
l>os id dle los castellanos. Wu arcaica his- 
tr>ria. desligada do lo fabuloso, licué escri­
ta brilluntos páginas.

El territorio minero 
de Almadén

En el año 18fdl, la ley goueinl de Minas 
demarcó como territorio reservado a la mina 
du Almadén, una extensión eoiiiprendiila 
«‘11 cuatro loguus <le radio, tomando como 
centro Almadén y deeluraiiilo, u la vez, 
dicha mina, propiedad dol l ’ sludu.

Los criaderos

l/ii, mina en explotación consta de tr.'s 
criaderos denominados .San l'iilro  \ San 
Jtiego, conlinuación uno de oli'o, Sim Fraii- 
cisoo y San Nicolás. Eslo® criaderos tienen 
una corrida media de 250 metros, con una 
jioUmciu oscilante de cuatro a doce nielroB, 
«xcfpUmtiilo San Diego, con dieciséis me- 
Iroe.

(ludablemento, en el cuadro de la riqueza 
mineral del mundo, no sólo por la aiili- 
güsdad y  la consiitneia de su disfrute, tan­
to por los grandes valores que atosorn to­
davía, porque según so pucHle calcular, és­
tos proceden por un. raro privilegio de la 
■Nalnnileza. Así, pues, las nueve décimas, 
cuando menos, de lodo ol azogue quo se 
v'ndc en Europa y en América, proceden 
de esla jioluiile mina. Y ĉ uo no sólo ocupa 
el primer lugar en el beneficio del azogue, 
sillo que tíiinbiéii lo ocupó on los más ran­
cios lienijiüs roimuio®, diputándola pura 
beneficVi del iH’rmidlóii.

Aspecto del interior

desliza piLulalinainenle la jaula, cn- 
Ire ligeros clias(|uidoH y vai\‘i ‘ties; se sien- 
le fresco y so difiimimi la claritlad más y 
más negra, relleniuido el esjiacio <m que 
ansiosamenU' hunde la descuidada jau­
la. iHUiclnuido en las entrañas de- la tierra. 
Ya ha dcsapareciilo la siliR-la: el negro 
intenso se ajualcra d«'l espacio; los clnus- 
quiilos se liiuvui nmy sonoros; vemos cruzar 
una rápida eiuridad, después otra ,v olrus:

son corladuras de pisos superiores; traba­
jos abandonados, (fióles testigos, quo a los- 
minoros recuerdan penas pasadas, Ya los 
rayos luminosos de una luz artificial, force­
jea por extenderse hasta apoderarse de la 
obscuridad; la jaula pierde velocidad y 
sienta su base. Pisamos tierra; tierra que 
nunca besó el sol; tierra que jamás tiñó la 
pintada floresta y donde nunca »© posaron 
alegres pajarillos. Por eso... está triste. 
Aviinzumos a lo profundo de aquella in­
mensa fábrica donde el arte desecha todo 
urnuto, donde no se ostenta la gracia y es­
beltez. Allá, a lo lejos, se divisan dos lu­
ceros que se acercan: son dós punios lumi­
nosos que se acnecenlan cada vez. más; 
después Se dibuja la silueta de un vagón 
impulsado por dos fuerte brazos: transpor­
tan el mineral r<d)ado a las obscuras oque­
dades. IDc' pronto, apercibimos un fuerte 
ruido; nos acercamos y nos esforzamos por 
w r  a través de una atmósfera densa de 
polvo y vapores; la vaga luz do un carbu­
ro se declara impolenlo para extender su 
luminisoencia; a un metro de distancia, la 
lus descubre en la roja roca una herida que 
mana sangro sin cesar; una barra brega 
por taladrar sus entrañas y la roca roja 
desafía su dureza; se quiere mostrar in­
vencible porque no quiere dejarse robar su 
precioso contenido, pero fuerte brazo 
que empuja la máquina, no se da por en­
terado y empuja más y  más la barra rota­
toria.

Pí’.ro allí no hay que contemplar única­
mente la obra monumental de los hom­
bree; aquellos grandes espacios robados al 
corazón de la mina, aquel ordenarlo con­
junto de muros ostentosos de robustez y 
de pujanza. [Oh!... La vista; el alma en­
tera se fijan también en la obra inmensa 
de la NaUiraleza en aqu'ellua enoniies y, ol 
[)areot‘r inagotables masas de cinabrio, bri­
llante como el resplandor dif' los rubíes.

Muchos Ho lo oompronden quizá; pero 
no es solo sobrC' la faz de la lierra donde 
la Naturaleza muestra su mérito. Allí os 
donde el auténíico minoro d<> Almadén, si 
la fatiga le obliga a lomar algún reposo, 
ni echa de naono® el puro ambiente do la 
floresta, ni la luz de los cielos, n i la des* 
cimsiida vida, ni loa placeres, ni los encan­
to del mundo, dondie para gozar basta abrir 
los ojos.

Vapores mercuriales en
el interior de la mina

Kl mercurio es el único iiielul que a la 
(i'inpcratiira ordinaria se pt'eseiila ;il ca­
lado líquido; su color es blanco do plata, 
un jioco azuhulo. E l daño que se percibe 
(ron los vapores del azogue, no tan esca­
sos como csaivinicra en aquellos criaderos, 
«’s una preocupación (¡ue dclie aleiulersc 
en el sistema de lalioreo,

Ku el interior de la mina varía la tem- 
peraliira <lu 2<» a 24 grados ceiitígritdiiw, y 
.>a eiilonec® la eva|K>raci'm itcl azogue so 
liaüc bástanle eeiisiblu, pn-liiciémlosu ga­
ses asfixianti’H, y jior ello en ninguna como 
la de oslo melul di hc cuidarse de su ofuii- 
plcla y activa vetililación.
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Beneficio de los minerales
Después d© sacado el miniwal de la mina, 

í?e procede a su clasifioacidn por tamaños, 
operación la cual tiene lugar en el llama­
do cerco de Destilación (Buitrones). La.s 
dimensiones de esta clasificación, como es 
natural, está relacionada con las d© las pa­
rrillas de los hornos, habiendo actualmente 
para su calcinación dos tipos de hornos di­
ferentes ; uno para lo grueso y otro para lo 
menudo o badsco.

Su antigua metalurgia

La metalurgia del azogue no era cono­
cida en los tiempos antiguos, y esto por 
una razón muy sencilla; porque no se es­
tablecen métodos para obtener grandes 
substancias que uo tengan mucho consumo.

E l que se empleaba y no con mucha con­
sideración para el dorado de la plata, so 
recogía, aunque coa mucha pérdida, amon­
tonando el mineral mezclado con carbón y 
procediendo a su calcinación; caso análogo 
a la obtención del carbón artificial, ora para 
tratar los minerales en bruto para lograr 
el cinabrio en estado de poder emplearlo 
como color, ora se obtenía directamente con 
aparatos quC' se reducían en dos vasijas 
de barro. Humadas xabecas, puestas una 
encima de otra, de modo que la boca de 
ambas coincidieran. En la inferior se colo­
caba el cinabrio desmenuzado sobre un pla­
tillo  de hierro, y  con el fuego subía el azo­
gue a pegarse en gotas contra la vasija 
superior, de donde luego se separaba por 
enfriamiento.

Al siguiente año de haber dejado la mi­
na los Fúcares, o sus herederos, apa­
reció en ella D. Juan Alonso lliistamantc, 
que adoptó una manera nueva de bi.-ncfi- 
cio, para lo cual construyó los hornos que 
llevan su noinbrie, hoy ya en desuso.

Esto hornos consislen en una cuba de 
iiiampostería, con hogar interior; sobre 
éste y a una allura prudente, van coloca­
dos ladrillos de canto puestos en cruz, de­
jando hueco para la llama que ha de besar 
el mineral colocado sobre esta rejilla. De 
la parle costera, más bien alia, hay varios 
orificios por donde se marcha el humo que 
en su seno lleva en oslado <le vapor el azo­
gue y azufro, que se solidificará por eii- 
friamianto el primoio, al paso de unos tu­
bos de barro do interior ondulado, y  el se-

V

Arranque del mineral.

gundo se marchará por la chimenea. El 
fundamento de este método es utilizar el 
aire atmosférico como desulfurante del ci­
nabrio, arrastrando el azufro el oxígeno del 
aire, form.ando su anhídrido y quedan­
do en libertad el mercurio, que se despren­
de bajo la forma de vaperes, debiendo lue­
go condensarse por enfriamiento.

Conclusión
J.jas minas de Almadén bien merecen ser 

objeto de una obra que, no sólo las diora 
a conocer, sino que el trabajador encontra­
ra allí una fonnu más luimuna de efectuar 
los trabajos que como cosa propia defien­
den estos auténticos trabajadores, y que a 
la vez gozara su vista de ver el beneficio 
tolal del pedazo do mineral que tanto su­
dor lo cuesta. Porque tened en cuenta que 
el establecimiento minero de Almadén deja 
salir de su chimenea bocanadas do azufre 
quü so esfuman en el aire, que supone ade­
más un gran capital, una gran cantidad de 
energías gastadas. Flsla observación a los 
mineros de Almadén, llega a desmoralizar­
les el es)>írilu trabajador que, hasta el gra­
do de avaricia, velan oonlinuiummlo jM>r su 
industria nacional.

El peso do estas consideraciones subo de 
punto do vista la escasez de azogue en lodo 
el globo, motivo por el cual las minas de

ix:  ■

i .

T aller mecánico y de carpintería.— (Potos Molina.)

Almadén, establociniienlo indudablemeüte 
el primero del mundo en su clase, no 
luviese que envidiar a ningún otro en el 
buen orden y la buena retribución do su.s 
obreros para poder Imcer i)osiblu cubrir sus 
má.s perentorias necesidades. E l laboreo de 
estas minas ha costado svmpre muchos do­
lores y  fatigas y también mm^a sangro, 
i'.Qiié no sucedería cuando para percibir uir 
mísero jornal so necesiluba cerrar los ojos 
al dallo mayor de los vajKtfus mercuriales 
y Imoer doble y triple trabajo dosespopado'.'

Almadén no olvidará nunca aquellas cam­
pañas del 27 y 28, aquellos tiempos do pri­
vaciones y angustias, cm que la atmósfera, 
emponzoñada de abismo.s, hizo tantas víc­
timas; en que lanías madres y esposas que­
daron siu sus hijos; en quo-el luto y la mi­
seria hizo derramar lautas lágrimas.

Pedro CABRERA 
Almadén, agosto, Ifib?.

.......................................................... .....

EL  F O R J A D O R
Con el martillo en la mano 

sobre el yunque golpeando, 
el forjador, sudoroso, 
va el acero modelando.

Lleva delantal de cuero 
y los brazos remangados, 
ía cara llena de polvo, 
llenas de callos las manos.

Con el tin tan del martillo 
va el pensamiento forjando; 
forja en él la libertad 
para todos sus hermanos, 
pues hermanos de él son todos 
los seres proletariados; 
blancos, negros, amarillos, 
cobrizos, aceitunados.

Su Patria es el mundo entero, 
su enemigo, los tiranos; 
la libertad es su dios, 
pues redime a los esclavos; 
la Humanidad, su familia; 
no reconoce otros lazos, 
y la ciencia, la razón 
digna de seres hur.ianos.

Esto  piensa el forjador 
y os lo irá demostrando; 
no cree en Patria ni en Dios; 
para él todos son hermanos.

Rem ón FERNANDEZ

L
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Las instalaciones de 
grupos motobombas 

para riegos
(Continuación)

Va hemos dicho, y se ve cu el dibujo, 
que hay unas eoadicjones de trabajo para 
cada tipo de bomba, para las cuales el ren­
dimiento es máximo, o sea que el metro 
cúbico de agua elevada en una instalación 
que corresponda a esas oondiciones, es más 
barato que si la bomba lo eleva en otra ins­
talación de condiciones diferentes, liefiiién- 
dono^a la bomba del dibujo, el metro cú­
bico de agua elevada por ella en una ins­
talación donde la altura sea 5,5 metros y 
el caudal a elevar IIÜ litros por segundo, 
es más barato que si la altura es cuatro 
metros y el caudal 150 litros por segundo.

E l constructor de bombas i^uando recibe 
los datos de una instalación ae tipo corrien­
te, o sea para la que se aplica una bomba 
de serie, procura ofrecer un tipo de bomba 
lai, que lus condiciones de trabajo de la 
instalación sean las que han servido de base 
para-calcular la bomba. En otras palabras, 
la bomba cuyas careclerísticas ce trabajo 
están indicadas en el dibujo, será ofrecida 
para elevar 1 LO litros por segundo a 5,ñ me­
tros u otras condiciones muy parecidas y quo 
correspondiui siempre, naluralmenle, a un 
punto d'c la curvade «alturas maiioinólricus».

Supongamos que se ba colocado esa bom­
ba en- una iustulación para la que al oons- 
Irviclor hall dado dichos datos, y resulla 
después que la altura total manomélrlca no 
es la indicada, sino cuatro metros. En esas 
condiciones la bomba trabajará -.n el punto 
do la curva corrcspondienlc a cuatro nie- 
Iros, o sea que elevará un caudal de 15() 
litros por segundo.

El rendimiento, en vez de 8<;r HH por lüi), 
será 74 por UX), y la potencia absorbida eii 
lugar de ser 9.0 E F., será 11 HP.

E l )  ul mejor de los casos, el agua nos 
habrá subido de precio un 14 por 100, y si 
el motor que so habían instalado iba justo, 
se calentará mucho, y en bastantes casos 
[Kolrá llegar a averiarse.

Si la aJtura que rcalinento existe es ma­
yor de 5,5 metros, por ejemplo, 0, el cau­
dal será soiiimento 80 litros poí segundo 
en lugar de ilU  y el rendimiento dismi­
nuye del 8H por lUÜ al 75 por 100, con un 
aumento, j>or consiguiente, del Ul por 100 
en el coste del agua.

En cuanto la altura puse de 0,2 inelros, 
la bomba no elevará agua y habrá neoesi- 
ilud de modificar la instalación.

Creemos que con esto habrá quedado cla­
ro para el lector la gnm importancia que 
licuó la d-eterinimición exacta de la altura 
total manomélrica, ya que un error en ella 
jior defecto trac consigo que la bomba no 
eleve nuda o solani.'-iite parle del agua que 
80 quería elevar; y si el i'rror es por ex­
ceso, una st>brecargii de la máquina mo­
triz, acarrea siempre resulltidos ]K.'rjudicia- 
k'S. En ambos casos, como el rendimiento 
disminuv-'.-, se eleva en un porcentaje va­
riable con el error, ul precio de coste del 
melro cúbico de agua elevada.

Como uoniui para los que no se consid- 
ren capaces de calcular cxaeUniente la ci-
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C a u d a l  e h  l i t r o s  p o r  s e g u n d o

Inda altura, por falta de preparación mnU'- 
niúlica o por falta de datos sobre pérdidas 
de carga, señalamos a continuación los da­
los que se deben indicar a los fabricantes 
de bombas, para que puedan detennimirl-t 
(un conocimiento de causa.

Caudal que so desea elevar.
Diferencia de altura entre el nivel mínimo 

del agua y el punto más alto de la iiiipulsi.'n.
Diferencia de allura entre los niv-eU-s niá- 

xiiiH) y mínimo del agua en el pozo u río. 
Kecorrido lolal de tubería hasta el punto 
más alto de la impulsión,

Codos y curvas existentes en el anterioi' 
recorrido.

8i por cualquier circuuslaneia cslá ins­
talada la tubería, h.sy que indicar el diá­
metro y la clase de la inisnia.

Con respecto a la delerminación del cau­
dal que debe elevar la Isniiba. eonviese es­
tudiar oiidadosamcnte las condiciones que 
influyen en cada caso particular.

Cuando se dispone de todo el agua quo 
se necsesilu, por surtirse de un río o de un 
pozo du gran cuudul, lo que procede es <le- 
lerniiiiar la cantidad de agua que se pre- 
c i-,u para el riego d.'i Urreno, teniendo en 
cuerna oi cultivo u quu se va a dedicar. 
Es imposible en el margen reducido de un 
artículo, dar alguna norma sobre est ■ par 
liüular, porqu-e el agua nucesuiia varía niu- 
riio con la cousliluciiSu del lerruiiu, eoiuli- 
cknies atinusíéricus de cuba lugar, cultivo 
que se piensa establecer, elu. Lo más sen­
cillo es djar los caudales siempre (¡ue se 
pueda basándose en datos de otros terrenos 
análogos de situación y composición que'se 
dediquen ul mismo cultivo o a otro de pa­
recidas eondicioucB de riego.

l ’na vez deterininadH la  cantidad de agua 
necesaria [wr riego y hectárea, y conocíi iido 
la perioricidad de los riegos, se jiuedy i-aloii- 
lar el agua <juu sk.» ha de elevar por díu. Fu­
ra fijar, conocida ésUi, I ciuidui de lu lum- 
bn. deberá lencr en cuonla lo siguiente: 

1." lil i caiiÜdacl mínima de agua que se 
¡irocistt para regar en buenas condicione-.

es de cinco litros por segundo y regador 
aproximadamente.

•¿y El número de horas diarias que debe 
trabajar el grupo elevador no conviene sea 
superior a ocho, y si queremos tener algu­
na segundad en el servicio, no debe exce­
der de 12.

3. “ En la mayoría de los casos convie­
ne prever el caudal con un cierto margen, 
variable con las posibilidades de ampliación 
del regadío, y de cambio dol cultivo por 
otro que precise mayor cantidad de agua.

4. " En los cultivos que requieren muy 
pocos riegos al año, conviene estudiar e-co- 
iióniicamente la instalación de un depósi­
to de almacenamiento de agua, con lo que 
reducimos el caudal a elevar por día.

En general, la dotorndnación exacta del 
caudal cuaudo se dispone de todo el agua 
(jue se quiere, no tiene gran imixx'tancia, 
ya que solamenic influye y cu pequeña es­
cala en el primor coste de instalación, Ile- 
Min-.lü u cambio de esto como compensación, 
qu-e ciuinto mayor su, escoja el grupo, ma­
yor ¿or In general será el rcudimienln de óh

Cuaiido se dispone de uiia caulidod ¡iiiii- 
luda de agua (arroyo, \M.o de poco cau­
dal, ülc.)| es muy conveniente efectuar un 
aforo por el prooediimouto que sea, para oo- 
iiocor el caudal con ia mayor exactitud, yu 
que si instalamos una bomba que eleve más 
agua que la que dé el inanaiiliid, corremos 
el peligro de que hi boniba trabaje en va­
cío y su averio, a no - r que instalemos 
aparatos para el funeiomunieiilo uulomúlico 
del grupo, lo que no siempre es posiblo.

Aunque por lo expuesto pareta quo tioUc 
menor importúnela la deleniiiiiftción exac­
ta «tul caudal que la de la altura total ma- 
iiomélrica, y asi es eii las instalaciones p.- 
((iieñas, lénguso en cuenta que eii las do 
alguna imjKírlaiH'ia su jmideii conseguir 
ahorros iiuiy considerablos a ba—.■ de un 
esludio jiorfuivJo para fijiir el emidal,, poro 
esto ya cae de lleno dentro del campo do 
la ingeniería en sus tliversas ■•speoiulidades.

CUAN
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Labor de nuestros Sindicatos en la Región
liftllamos ante una localidnil 

i'inin:‘nk‘iupnk‘ agrícola, y, por jau­
to, lofliis las d'Cmá-'! indiisírías so tu- 
cuontnin^cn una r t  ¡iiorída proporción. ISin ctubaic . I,i Orgniii- 
xacion surge- juijnntc em esta provincia, y  a .su tenor lu.-irclia t-1 
Simbenlo^d-e la Industria Sidcroiiiclatúrgica que, ak-nlada por ini- 
lilnntes Jóvenes, saben ,íér dignos de'l.-i Oi-ganixac-ión a (i¡i.> p.-r- 
kncm u.con  su ccnslancia y abn-cgncióii p<-r -! Sindic.-ito, cou;- 
prcndicndo el p,-tpcl tan iiu|)<;rtanlc que J<-s ba asignado la liis- 
lorm en la Inra's'fonuaeión que se está óperaiuto.

En a'ctuabdad— n̂<xs dice el secretario de este Sindie,.:o
bymavoría de-los metalúrgicos r!e Ciudad Libre se e n e u riiira n  
incorpora.la al Ejército popular, pero esta circunstancia no im­
pido qiio_ en la retaguardia se realice la obra conslrucliva que 
precisa nuestro pueiilo.para'que lós éombatknles que hoy ofrén- 
diiii en las trinchoras su sangre ]K>r la liberlari v ¡n justicia r-i- 
encuentren mañana, al volver a kjs'lngaros 
<le pr-Ktueejdn, el látigo ¡nfanianb de la ex­
plotación capitalista.

Otra de lus preocupaciones de estos com­
pañeros, entu.siaslas de la Organización, son 
miesiras relaciones con la Organización her­
mana,̂  r .  <x. T., que esperan, cu el hecho 
histórico do la alianza do las dos Ceiiiralcs 
•andicak's, el triunfo definitivo de l.-i guerra 
eontru el fa.scisino, y la «'guridad airsoluta 
de la Büvolncii'm española.

. . A estos dos grandes problemas coisn'ran 
•t.klas-su9 actividades, tcxlo sn ciilasiasuio 
jlivcnd, esperando ¡a ícrniinácién dd h-clio - 
lirufal .la la guerra, que emplea Icdo's'los 

_v_:dores en la deatrúcción, para'despué.s. ..
_ciiani!o'lodos ios brazos hayan'vuelto a los 
'•alWpos, a las fábricas, a ías'minás' a l, e

E L DE C I U D A D  LI BRE
Y

tai), rabiri.’s. cmpli-a"' ■- .-ii la cx-ns-
________Iru.'cióii da rn  imind.; mi.". , --ii:,.

física y uioraimcnte.
cnlonces lo?;'inclalúrgicos, fuera de la piv.sMpación d,- la. , •• n** * ' «kp.fs i'íu ti.' K,

guerra, que ks permita contemplar con serenidad las ilanura.s de 
la historia ccrvaiilina, fundirán .su.s t-fix-rzos c<>n los d.d (aiu|>c- 
smn, p.-u-a llevar a la ti.-rra fcriil y g.-m re.s.a de la M;meha, todo: 
los progresos mccániios que ha .súlo capaz de crear eb i'igcnio 
del hombre, a fin do arrancarle a ésta inavoi* eanlidad de p:od.ic­
io con el mínimo’.sfrerjo, para couipielar Con ello la fefickad 
d,‘ niieslra especie.

(irande es l,-i misión que s'e nos tiene asignada a ios iñetal.ir- 
gico.s hoy en la gu-erra, pro-diici.-mlíi las anuas de ia muerte, para 
eliminar de luie-dro suelo la planta brutal del fascismo nacional 
e infernacioiial.

\ a la par do la guerra, para impedir que cualquier avestruz

f , desconocido pueda descoiicliiU', las aris- 
,  .  ' .  las que marcan el contenido rcvoiuciona- 

.rio de nuestra lucha, iremos construyen­
do, superando las tierramienLas de 1ra- 

•bajo. que son las armas de la vida, para 
demostrar al mundo nuestra capacidad 
creadora- y n u e s t r a  firme voluntad de 
vencer contra la tiranía me lieval «moder­
nizada».

Por cslo camino recto y scgni-o de la ile- 
voluciiin española marchna los enlusiasias 
militantes de nu-eslro -Sindieuto, en Ciudad 
I.lbr..'.

; Adelante, pues, compañeros melalúr-

K1 iecrelario de nuestro Sindicato en Ciudad 
Libre, en un momento de su actuación.

SUCOS

ACISCLO
.. .......................... ....................... ..
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TALLERES SOCIALIZADOS DEL SINDICATO UNICO 
DE LA IN D U S T R IA  SID E R O M ET A L U R GIC A

Especialidad en la reparación y construcción de toda 
clase de maquinaría. - Fundición en hierro y bronce. 
Cerrajería, calderería y viga armada. - Material 
sanitario, eléctrico y científico. - Soldadura autógena

y eléctrica.

O F I C I N A  DE ESTUDIOS Y PROYECTOS

Consejo Técnico-Administrativo. - Reforma Agraria, 20. - MADRID
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